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RESUMEN

Entre otras aristas, en el relato del auge y caída del Mayorazgo Larragoiti se divisa, sobre el horizonte de una acomodable reglamenta-
ción religiosa del orden social, el cruce de metanarrativas con un cambio cultural hacia la familia nuclear.

LABURPENA

Beste ertz batzuen artean, Larragoiti Maiorazkoaren goren eta jaitsieraren uneko kontaketan ikusten da, ordena sozialaren arautze 
erlijioso egokigarriko horizontearen gainean, metanarratibaren bidegurutzea kultur aldaketakin familia nuklearrerantz.

ABSTRACT

Among other edges, in the story of the rise and fall of Mayorazgo Larragoiti be seen, on the horizon of a religious acomodable regulation 
of social order, the crossing of metanarratives with a cultural shift towards nuclear family.

1	 UNED-Bergara fleturia@bergara.uned.es
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limitada (Pro 1995: 68) y unas prácticas que se presentan como 
regularidades antes que producto de la obediencia de los agentes 
socializados a unas reglas ideales (Bourdieu 2004: 169) nos permi-
tirá contemplar un campo social dinámico de efectos no previstos, 
reestructuraciones, desplazamientos y adaptaciones a las nuevas 
circunstancias de la primera revolución liberal donde explorar la 
expresión y prevalencia de diferentes discursos y actitudes.

2. LOS INICIOS

Reconozco que la historia dinástica que trato de describir es 
bastante enrevesada. He tenido que desglosar su genealogía social 
en tres secciones (tabs. 2-4), más allá de la repetición de nombres 
propios, por la sucesión de bendiciones nupciales habidas en grado 
de consanguinidad, con la debida dispensación de Su Santidad, y 
las prácticas endogámicas paralela y recurrente4 con la alta tasa de 
mortalidad que esta última genera, eximiéndome de describir los 
cuadros trazados en la totalidad de sus líneas; por razones de 
espacio y claridad expositiva sólo incluimos a los principales prota-
gonistas de la trama, si bien los esquemas facilitan las coordenadas 
para localizar aquellas otras líneas familiares mencionadas o des-
critas.

Creo encontrar las primeras referencias a la familia que anali-
zamos en una fratría de comerciantes de paños establecida entre 
Sopelana y Guecho cuyo padre, Martín Larragoiti, fue representan-
te del Común ante el Corregidor del Señorío por pleitos sobre 
escrituras de obligaciones mercantiles y demandas vecinales. 

El encumbramiento nobiliar del grupo comenzó en 1.622 con 
el matrimonio hipergámico, en busca de la elevación del nivel 
social (Molina 2014: 27), de Martín Larragoiti Uribe con Catalina 
Íñiguez de Onzoño, natural de la Casa Solar de Onzoño y Berganza, 
lugar de Baranbio, Amurrio, en la Muy Noble y Muy Leal Tierra de 
Ayala. Tras vecindarse en Nanclares de la Oca y en Bernagoitia 
acabaron edificando su Casa y Solar en la Anteiglesia de San 
Martín de Zamudio (documento 1), si bien pronto la pusieron a 
censo, como descubrimos en el expediente de apertura del testa-
mento de Martín en 1.638, para adquirir entre otras propiedades 
una casa notoria en Artecale y dedicarse a negocios relacionados 
con el abastecimiento de la villa, actuando también como fiador y 
rematador de sisas municipales. 

Sus hijos Juan y Agustín fueron ya notables mercaderes de la 
villa que acumularon propiedades, como se verá, con los métodos 
propios de la aristocracia feudal. El primogénito matrimonió con 
Ana María Leura5 y Agustín con Magdalena Lezama Aldape; el 
primero instituyó el mayorazgo en 1.678 a favor de su hijo Juan 
Larragoiti Leura, que se casó con Agustina Francisca Ariz.

4	 Connubios entre dos herman@s con otros dos de otra familia en el primer 
caso y de miembros del mismo linaje durante varias generaciones en el 
segundo (Molina 2014: 30), que J. Goody (2009: 41) considera más 
correcto denominar matrimonios internos, al no existir prescripción.

5	 De sus 6 hijos Juan y Lorenzo aparecen en la tabla 2. Anotamos ahora a la 
primogénita, Mari Cruz San Juan, religiosa franciscana y a Mª Antonia, que 
matrimonió con Antonio Larrinaga, uno de los colaterales que reclamarán 
derechos sucesorios sobre heredades del Mayorazgo.

1. PRELIMINARES.

El Mayorazgo es una forma histórica de derecho sucesorio 
destinada a la conservación íntegra y perpetua de los bienes patri-
moniales vinculados según un orden regular de sucesión en el que 
prevalece la voluntad del fundador sobre cualquier doctrina gene-
ral (Clavero 1989).

A imagen de los grandes mayorazgos señoriales2 que gozan de 
sus propiedades feudatarias por concesiones reales o costumbre 
inmemorial, abundan las familias de comerciantes enriquecidas 
que intentan acceder a los privilegios nobiliarios mediante la acu-
mulación de heredades a partir de su Casa Solar en Tierra Llana y 
la acreditación de su limpieza de sangre, circunstancias que concu-
rren en el linaje3 de los Larragoiti en su avance desde Zamudio a la 
villa de Bilbao.

Como sucedáneo o sustituto de la iglesia propia que goza el 
patriciado rural como patrono y administrador de los diezmos de su 
entorno, recurrirán a la fundación de capellanías de lego como 
fórmula para blindar la fiscalidad de algunos de sus censos, inem-
bargables, inalienables e imprescriptibles (Arroyo 2008a) hasta las 
reformas y desamortizaciones borbónicas, y colocar a un familiar en 
el entorno eclesiástico, dada la facultad del patrono para designar 
la persona que cumpla las cargas espirituales señaladas. 

Si ya en otro lugar (Leturia 2017) me he ocupado de José 
Joaquín Larragoiti Guendica, Presbítero Beneficiado de la iglesia 
del Señor Santiago, en relación a la patrimonialización de preben-
das dentro del mercado beneficial (Díaz 2012) y a la inicial impu-
nidad local ante sus actuaciones, en connivencia con la penetración 
en los oficios municipales (tab. 1) de su grupo familiar, profundizo 
ahora en la forma de vida del eclesiástico, en particular durante su 
etapa como administrador del mayorazgo fundado en 1.678, que 
nos permite visibilizar el vector del ámbito religioso como asunto 
de poder que subsume contenidos doctrinales para certificar valo-
res sociales hegemónicos reglamentando instancias de autoridad, 
asentando lógicas disciplinarias y asignando nichos estamentales.

El levantamiento previo del árbol genealógico de los Larragoiti 
(tabs. 2-4) evidencia las estrategias familiares, matrimoniales y 
endogámicas, propias de la burguesía feudal (Hernández 1995) 
donde ubicar y ejemplificar la prepotencia, apoyada en circuitos de 
capital relacional (notariales, militares, servidores de la corona...), 
redes con las que estas dinastías se dedican a la acumulación de 
tierras mediante forzadas o dudosas compras, exacciones de cen-
sos, subastas de acreedores y concesión de mercedes, en un reco-
rrido que, de acuerdo con F. Chacón y X. Roigé (2006: 14), irá 
evolucionando desde la esfera familiar hacia la promoción indivi-
dual, donde se van perfilando facciones y parcialidades críticas con 
la gestión del patrimonio familiar.

La utilización en este ámbito de la categoría analítica de estra-
tegias, trayectorias anticipadas para acrecentar el patrimonio 
familiar vinculado, al comportar una serie de decisiones que toman 
los actores sociales bajo relaciones de incertidumbre y racionalidad 

2	 En el Señorío de Vizcaya destacan 4 apellidos: Arteaga, Butrón, Mujica y 
Urquizu- Abendaño (Laborda 2012: 72). 

3	 En sentido amplio y en una estructura troncal, el término no presupone 
filiación unilineal; se atenderá al papel, a priori mediador, de matrimonios 
ventajosos de las hijas para la estirpe. 
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• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia los molinos que 
llaman de Rotabarri que los compré a mi primo Pedro Leura y los 
reedifiqué.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia de Zamudio la 
casa de Gastaña Zabalaga con todos sus pertenecidos, montes y 
tierras de pan que con licencia reedifiqué y después adquirí arbo-
lares dando en trueque los pertenecidos de mi casa de Ibarra. 

• Item digo que tengo un arbolar en la Anteiglesia de Lezama 
que compré de Pedro de Oterquinigo y de otros que llaman 
Basachua. 

• Item digo que tengo en la Anteiglesia de Begoña la casa y 
casería que llaman de Orueta que la tuve por trueque que hice con 
Juan de Echebarri por las dos casa de Uribarri en Lezama y después 
hice casa nueva, cercados y planteos de viñas y manzanales.

• Item digo que en la jurisdicción de dicha casa más abajo he 
edificado otra casa con lagares y sus viñas y heredades.

• Item digo que compré de Juan Bautista Zurbarán en la dicha 
Anteiglesia de Begoña un cerrado de viñas pegante a las mías de 
Orueta de abajo y también compré tierras camino en medio que 
ahora están plantadas y en dicha jurisdicción hice casa nueva lla-
mándola Arana con sus cercas y planteos, lagares y horno.

• Item además del árbol que le señalo por legítima a mi hijo 
mayor Juan Larragoiti Leura le mando todas las casas referidas, 
torremolinos y montes con todos los pertenecidos a ellas que van 
expresados

• Y usando el poder de mi mujer en la mejor forma que haya 
lugar en las casa que vivo sitas en la calle Ascao frente al Colegio 
de la Compañía de Jesús con el gravamen de vínculo y mayorazgo 
para que ande junto con los demás bienes raíces que van expresa-
dos

• Y es mi voluntad que los bienes expresados en este testa-
mento sean de vínculo y mayorazgo perpetuo y no se puedan 
vender, trocar ni enajenar ni censuar ni confiscar por cualquier 
delito lo que Dios no permita y cometa cualquier poseedor

• Item es mi voluntad que en dicho vínculo suceda a Juan mi 
hijo mayor sus hijos y descendientes legítimos prefiriendo el varón 
a la hembra...

• Item digo que después de la dicha disposición testamentaria 
del año 1.678 adquirí la casa vecina de la Torre Solar de Larragoiti 
que la compré a Juan Hormaeche y su mujer con sus heredades, 
jaros, montes pegantes sobre el cual he tenido muchos pleitos que 
constan por testimonio del Escribano y después vencido estoy en 
quieta y pacífica posesión quiero y es mi voluntad que la herede el 
dicho mi hijo mayor y se agregue al vínculo fundado en el cual se 
incluyan las casas de Abarocoechea y sus pertenecidos sitos en la 
Anteiglesia de Zamudio, y por pleitos que después me pusieron los 
hijos tronqueros de ellas me condenaron a restituirles la mitad y así 
quedaron con la casa mayor de ellas y con esta agregación de 
dicha casa vecina se suple más de lo que se quitó y así que sean 
para siempre de dicho vínculo como también el robledal cerrado 
contiguo que se dice de la Casa quemada y el cerrado de la tejera.

• A Juana Francisca Larragoiti Lezama donó Agustín su padre 
para el matrimonio que contrajo con Juan Larragoiti Ariz las casas 
alta y baja en que vive la susodicha en la calle de los Sombrereros, 
como la casa y casería que llaman de Ugarte en la Anteiglesia de 

El caso es que Juan Larragoiti Ariz matrimonió con su tía Juana 
Francisca Larragoiti Lezama, es decir, la hija de Agustín, el hermano 
de su abuelo.

Retomaremos este nudo a partir de Juan José Larragoiti 
Larragoiti tras recordar los mecanismos a los que recurrieron estas 
primeras generaciones para su ascenso social, procedimientos 
económicos propios del estamento señorial bajofeudal (rentas de 
la tierra, censos o fincas enajenadas) cuyos réditos les permitieron 
introducirse en los oficios locales que patrimonializaba la oligar-
quía urbana. Algunos ejemplos de estas argucias carentes de 
escrúpulos se detallan en la tabla 5. Estrategias que se volverán 
recurrentes e incluso se acentuarán en el devenir de la saga, espe-
cializándose en el vencimiento de censos, concursos de acreedores, 
embargo e incautación de los medios de producción de las caserías 
hipotecadas, a las que sometían a altas tasa de interés, mientras 
que ostentaban el privilegio de gravar algunas, o la mayoría, de sus 
posesiones al mínimo rédito, en una continua especulación con la 
rentabilidad de los caudales líquidos. 

3. �CLÁUSULAS DE FUNDACIÓN DE LOS 
BIENES VINCULADOS

Es esta transformación de su repentina riqueza en bienes rús-
ticos e inmobiliarios lo que se trata de ocluir (pero que la adición 
final delata y los documentos que venimos de relatar contrastan) 
en el aséptico documento fundacional del Mayorazgo por el testa-
mento de Juan Larragoiti Onzoño (AHFB Larrea 2638/002/012), en 
virtud a su vez del testamento que le otorgó su mujer Ana María 
Leura en 1.669, que traslado a continuación:

• Aparto de todos los bienes raíces del Infanzonado a todos 
mis hijos e hijas y a mi nieta Josefa Lorenza con cada un árbol y su 
tierra en los pertenecidos de la casa de la Torre Solar de Larragoiti 
en tierra amojonada y propia en los puestos más cercanos que les 
señalo por su legítima, conformándose con lo dispuesto por el 
Fuero de este Muy Noble Señorío

• Item digo que tengo en la Anteiglesia de Zamudio la dicha 
Torre y Casa Solar que me donó mi madre y señora Catalina Íñiguez 
de Onzoño en el contrato matrimonial con todos sus pertenecidos, 
montes, jarales, castañales, manzanales y tierras de pan, y después 
por compra que he hecho he aumentado en arbolares y plantíos y 
reedifiqué la casa antigua y fábrica de la Torre.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia la casa que lla-
man de Lubarrieta en tierra y jurisdicción de la casa de Larragoiti 
que hice casa nueva, viñas y otras heredades.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia la Casa Solar de 
Ibarra que es la principal con todos sus pertenecidos que compré a 
Juan de Trauco con la otra mitad de la casa vecina y después he 
hecho muchos plantíos y obras.

• Item digo después compré de Domingo de Urizar, vecino de 
la Anteiglesia de Lemona la otra mitad de la casa vecina de Ibarra 
con sus pertenecidos con lo que soy dueño de toda ella.

• Item digo que tengo en la dicha Anteiglesia de Zamudio la 
casa que llaman de Bide esea con sus pertenecidos y la compré a 
Domingo Leguina, vecino de Lezama, y después la reedifiqué.
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villa desde 1.768. Administró sin pesadumbre el patrimonio fami-
liar como curador de su hijastro o hermanastro Juan Fermín, suce-
sor del Mayorazgo, hasta su mayoría de edad con las mismas arti-
mañas que su padre, que detallo antes de dedicar un apartado al 
eclesiástico.

La dedicación de los Larragoiti al negocio del vino fue inciden-
tal; Martín fue arrendatario de la sisa sobre el vino foráneo los 
últimos años de su vida como puerta de entrada a los oficios 
públicos; Juan Larragoiti Onzoño importó vino gallego al menos en 
1.648 y 1.649 hasta que incrementó los viñedos en Tierra Llana y 
se interesó por las unidades de explotación periurbanas asociadas 
al viñedo, un bien activo en el mercado inmobiliario (Rivera 2011). 
Siguiendo sus pasos, su hermano Agustín llegó a convertirse en un 
especialista en la apropiación de partidas de viñas en concursos de 
acreedores y Juan José Larragoiti en Mayordomo de la Cofradía de 
San Gregorio Nacianzeno, gremio de terratenientes o propietarios 
y herederos cosecheros de txakolí, con sede en la parroquia de San 
Antón, que impedía el consumo de vinos foráneos hasta que no se 
hubieran consumido en su totalidad los del territorio de la villa y su 
dezmatorio. 

La importancia del capital como factor de producción que 
ofrece la explotación agrícola es prácticamente nula, al no admitir 
o bloquear la reproducción del capital mediante mejoras o inversio-
nes (Atienza 1987: 81), si bien genera relaciones de dominación, al 
realizarse en nuestro caso sobre Caserías en arrendamiento con 
sus pertenecidos. 

Basta transcribir las condiciones que impone Maria Josefa 
Guendica, al año de enviudar, en la escritura de arrendamiento de 
la Casería Arana Orueta de abajo, sita en la Anteiglesia de Begoña:

• Contrato de 9 años y renta en cada año de 626 reales
• Que el txakolí que cada año se cogiere sea la mitad para mí
• Queda de cuenta del arrendatario los cultivos, podas, ama-

rras y cebas de invierno y verano
• El estiercol necesario será a mi cargo siendo la del arrenda-

tario su conducción.
Al igual que otras familias de mercaderes y comerciantes, nues-

tros protagonistas hicieron sus incursiones en las posibilidades 
financieras asociadas a la industria del hierro. El modelo putting-on 
system o producción metalúrgica financiada y controlada por comer-
ciantes (Carrión 1979) que se intuye en la apropiación de la Casería 
Larrazabal por Juan Larragoiti Onzoño en 1.691 (tab. 5) se explicita 
en los contratos por los que Juan José Larragoiti adelanta cantidades 
de dinero a ferrones de Derio y Zamudio para prevenciones de vena, 
carbón y demás materiales necesarios para la labranza del hierro10 a 
cambio del producto elaborado con un abusivo porcentaje, o des-
cuento de tres reales por quintal sobre el precio de mercado, más la 
devolución de la inversión con la garantía de sus propiedades como 
hipoteca, ejecutadas en este caso en 1.732. Práctica monopolista 
también conocida como Verlangssystem (González Portilla 1977) 
que separa al productor del mercado de materias primas y evita su 
acceso directo al de los productos acabados, reduciendo su beneficio 
y provocando su endeudamiento crónico. A partir de 1.770 del siste-

10	 Es presumible añadir el coste del arrendamiento de la ferrería; si en el caso 
de Gipuzkoa existieron muchas de propiedad municipal (Carrión 1979: 
322), en Bizkaia se encontraban en manos de particulares, concretamente 
de los notables locales (Uriarte 1988: 145).

Begoña, la casa y casería de Mirivilla en Abando y otra en la 
Anteiglesia de San Pedro de Deusto. Y estos son fuera de los que 
dejó en su testamento a su hijo donde constarán los que son.

4. �LOS TRES MATRIMONIOS DE JUAN JOSÉ 
LARRAGOITI LARRAGOITI 

Primogénito de 9 hermanos, con este personaje (1688- 1763) 
alcanzamos el cenit de la concentración y manejo de propiedades 
vinculadas y un registro record con sus tres6 matrimonios endóga-
mos, que trato de visualizar en los árboles genealógicos de los ya 
reiterados Apéndices.

Su primera mujer, Jacinta Olaeta, falleció en 1.719 sin dejar 
descendencia (tab. 2). Casado en segundas nupcias con Isabel 
Arespacochaga tuvo un hijo, ya difunto en 1756, por lo que nom-
bró heredero del Mayorazgo a su nieto Juan Fermín, nacido en 
1751, que estudió en el Colegio de Nobles de Madrid.

De su tercer matrimonio, con Mª Josefa Guendica, nacieron tres 
hijos:

• Mª Josefa, casada con Manuel Mollinedo7, del Consejo de Su 
Majestad, quien ejerció de Comisario Ordenador de la Marina 
(1.747), Oficial del Despacho de Estado (1.756) y Delegado de 
Comercio y Contrabando de la villa (1.785), antes de que la familia 
se trasladara a vivir a Ezcaray. Su hija Rita matrimonió en 1.800 
con Esteban Orellana, entonces Alcalde de la Casa y Corte de 
Madrid (AHN Hacienda 512. Exp. 2343). En 1.816 pertenece al 
Consejo de Cámara y Asesor General de los Cuerpos y Tropas de la 
Casa Real

• Francisco Javier, conducido a la carrera militar8. Se le cita 
como alférez y teniente de granaderos de las Reales Guardias9 de 
Madrid y Capitán Agregado de la Casa de Pamplona (1.773). En 
1.778 embarca para Nueva España como alcalde mayor de 
Guatulco y Guamelula junto con su esposa, María Nicolasa Real de 
Asua y sus hijos Antonio Marcelino y Juan Domingo. Este último 
nos acompañará al tratar de la decadencia del linaje. 

• José Joaquín (1736-1826) Clérigo de Órdenes Menores a los 
17 años y Presbítero Beneficiado de las Iglesias Parroquiales de la 

6	 En realidad Agustín Larragoiti Onzoño, el padre de su madre, secuenció 
cuatro matrimonios (tab. 4). En su testamento reconoce dos hijos 
naturales, siendo soltero y no sujeto a religión ni matrimonio. A uno de 
ellos, Francisco Larragoiti Artunduaga, sacerdote, le funda una Capellanía 
en San Pedro de Deusto, dotada con una partida de viñas que se le aplicó 
en uno de los numerosos Concursos de Acreedores sobre propiedades y 
heredades que inventaría el documento.

7	 De la agregación de dos de las casas principales de las Encartaciones 
cultivadoras de la administración monárquica (Martínez Rueda 1994: 211), 
Andrés Mollinedo, de mayorazgo en Arcentales, con Juana de la Quadra y 
Medrano, en Somorrostro, nació Manuel. Siguiendo la práctica familiar, 
inició su carrera administrativa como paje de la bolsa de la secretaría del 
Despacho del Estado y promovido a oficial de registro. 

8	 Existen precedentes en la familia: Ignacia Larragoiti Ariz, hermana de su 
abuelo, se casó con Antonio de Mascarua y San Martín, Contador de las 
armadas y flotas de la Guardia y Carrera de las Indias. Introdujo a su 
cuñado José Fermín Larragoiti Ariz, quien en 1.705 embarcó para las Indias 
en los galeones de las Armadas con el ejercicio y empleo de Contador 
principal de ellos.

9	 Reducto para la integración de la nobleza en la Corte, vivero de personas 
de confianza para ocupar empleos del gobierno político de la monarquía 
(Andújar 2009).
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5. �EL MAYORAZGO DURANTE SU 
ADMINISTRACIÓN ECLESIÁSTICA

La distinción canónica entre clérigo y cura de almas o rector de 
la iglesia que hace el tridentino, y la mayor exigencia hacia estos 
últimos no debe ocultarnos una realidad muy extendida: la enorme 
masa de clérigos con beneficio pero sin oficio, el excesivo número 
de clérigos mercenarios o altaristas sin obligaciones pastorales y 
limitados al cumplimiento de funciones litúrgicas (Barrio Gozalo 
2010: 175), aniversarios y perpetuales12, como ocurre con el ya 
presentado Presbítero Beneficiado José Joaquín Larragoiti 
Guendica. 

Situación que responde a un reiterado modelo que destina a 
un miembro del grupo familiar en cada generación a la carrera 
eclesiástica para la gestión de algunos censos blindados en forma 
de capellanías, bien para obtener y distribuir nuevas prebendas o 
incluso acercarlo, en otras ciudades, a la mitra episcopal.

El papel de este pariente eclesiástico va a consistir en la admi-
nistración del patrimonio de los Larragoiti desde el fallecimiento de 
su padre en un período en el que se eclipsa su presencia en los 
oficios públicos (como puede apreciarse en el Cuadro 1) hasta la 
mayoría de edad del heredero del Mayorazgo Juan Fermín, actua-
lizando sus censos, cobrando sus réditos, judicializando los abun-
dantes impagos de rentas y censos y realizando el seguimiento de 
sus dilatados procesos ejecutivos ante la Magistratura. 

Su ordenación clerical siendo menor de edad fue propiciada, al 
menos y al servir de título de iniciación (Catalán 1999), por la 
posesión de una capellanía fundada por el padre de su bisabuela, 
Pedro Ariz Bertendona, dotada con la renta de una casa en la calle 
Ascao, información que encontramos en el mandamiento ejecutivo 
contra su inquilino por no haber satisfecho la renta de 30 ducados 
durante tres años. En este pleito, movido en su nombre por su 
padre en 1.753, pudo aprender las expeditivas reglas jerárquicas 
de juego del poder. 

Conviene por tanto anotar que al basar esta parte de la investi-
gación en el fondo Judicial del AHFB se nos escapa la otra parte de 
la historia: la cantidad de acatamientos y cumplimientos normaliza-
dos de las relaciones de poder y propiedad13: sólo conocemos las 
Escrituras de arrendamiento que se aportan a los Autos ejecutivos. 

Sin que podamos acreditar con certeza la forma de posesión, 
resulta llamativo tanto el número de molinos que disfrutaba el 
Mayorazgo como los impagos en los arrendamientos bajo gestión 
del clérigo. Entre otros:

-Elorriaga, corriente y moliente en la Anteiglesia de Lezama. 
Existe un Mandamiento de 1.769 contra la persona y bienes de 
Juan Goicoechea por el uso de la mitad del molino por impago del 
alquiler consistente en 22 ducados y dos gallinas puestos y entre-
gados en casa del Beneficiado todos los meses de septiembre. 

12	 Funerales y Memorias de Misas puntuales se reparten entre los miembros 
del Cabildo y el estipendio se prorratea de acuerdo con la categoría que 
detente cada beneficiado (Catalán 1999: 38)

13	 Rebatiendo a J. Pro (1995: 69) cuando argumenta que la estratificación 
social se produce en el ámbito de las relaciones entre personas por su 
situación en el entramado de las elites y no en el de la producción de 
mercancías; ambas son formas específicas de dominación social, si bien la 
segunda actúa también como herramienta para conseguir una posición 
estratégica en el mercado, una destacada posición social.

ma únicamente subsistirá su vertiente financiera. El ferrón seguirá 
recurriendo al crédito, pero su producción no pasará directamente a 
manos del acreedor. Desde el momento en que la plaza comercial de 
Bilbao acusa la contracción de la demanda internacional por la com-
petencia del hierro sueco, la burguesía comercial de la villa, modifi-
cando su estrategia, conseguirá que la crisis recaiga fundamental-
mente sobre el productor, quien deberá de asumir las consecuencias 
de unos mercados cada vez más limitados y unos precios menos 
remunerados (Uriarte 1988: 180).

El doble cuñado de Juan José Larragoiti, José Manuel Guendica, 
hermano de su tercera mujer y casado con su hermana Agustina 
Vicenta (tab. 3) era un experto en socorrer ferrones e intermediario 
de los grandes exportadores de hierro de Bilbao (Gutiérrez 1994). 
Sin embargo sostuvieron un agrio y largo pleito (1.736-1.739) 
sobre la herencia de su madre común Juana Francisca Larragoiti 
Lezama, por un controvertido codicilo suyo aportado por Juan José, 
por diferencias en el cuerpo de bienes raíces, libres o no vinculados, 
a repartir entre los hermanos, así como por discrepancias en el 
Inventario de Rentas y frutos de las viñas devengadas el último 
año.

Como señala E. Fernández de Pinedo (2004: 55), la mayor 
parte de la fortuna de los comerciantes bilbaínos era líquida, al 
estar constituida por capital variable (mercancías, letras de cambio, 
escrituras de obligación...). Lo que constato en Mayorazgos adven-
ticios como el que nos ocupa es la práctica de cargar con censos 
sus haciendas para contar con efectivo que les permita imponer 
censos más lucrativos, adquirir nuevas propiedades, o invertir en 
sectores más favorables y rentables, mientras que la aristocracia 
más improductiva, rica en bienes raíces pero pobre en ingresos, 
recurría a hipotecar sus heredades, al endeudamiento para seguir 
entregada a la ostentación. 

La osadía de Juan José Larragoiti llegó al extremo de formalizar 
en 1.721 con el Mayorazgo de Arespacochaga, vinculado a su 
segunda mujer, una escritura de permuta de dos pares de casas en 
Barrencale de Bilbao por la Casería Anguisolea sita en la 
Anteiglesia de Murelaga, propiedad de los Larragoiti. El referido 
trueque acabó declarándose nulo e ineficaz11, porque se hizo bajo 
el supuesto de que la Casería se hallaba sin gravamen alguno, 
cuando tenía diez mil reales o más de censos capitales contra sí. 

Encontramos a Juan José como Alcalde de la villa durante la 
revuelta de 1.718 provocada por el traslado de las Aduanas de 
Valmaseda y Orduña al litoral. Defensor de la libertad foral de 
comercio, o exención tributaria para la actividad, J.J. Laborda 
(2012: 499), sin especificar fuentes, le coloca junto al Síndico 
Sarachaga al frente de la masa airada de aldeanos y vecinos, si 
bien se vieron desbordados por los graves tumultos protagoniza-
dos por los insurrectos más radicales. Como sucede en este tipo de 
motines existen versiones o relaciones discrepantes sobre los 
hechos. E.Labayru (1901 VI: 92-93) y T. Guiard (1908: 22-24) con-
cuerdan en precisar que el Corregidor y el Alcalde tuvieron que 
refugiarse en el Colegio de la Compañía de Jesús; trataron de 
recoger gente para imponerse a los revoltosos, pero apenas pudie-
ron congregar a unos pocos.

11	 Uno de los numerosos pleitos que a raíz de las desamortizaciones y con 
motivo de las reclamaciones de las ramas colaterales de los Mayorazgos se 
airearán en el cambio de siglo, asunto que nos ocupará más adelante 
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Sobre una Capellanía de Agonización fundada en 1.732 en la 
Anteiglesia de Lezama por María Antonia Goitia15, dotada con un 
apetitoso censo de 1000 ducados de capital sostuvo José Joaquín 
un dilatado pleito (1.763- 1.777- 1.786) habiendo recaído el 
patronato en su sobrino Juan Fermín y tras designar como capellán 
a Francisco Cortazar. 

Pero durante el Auto de Visita de 1.752, el Provisor Diocesano 
Diego Miguelez levanta requerimiento de comparecencia de 
Francisco Cortazar por no haber dado razón de cargas y caudales 
de la fundación. Y en 1.758 el Visitador Francisco Javier Portillo, sin 
saber el paradero de Francisco Cortazar ni haberse cumplido la 
entrega del libro requerido, nombra administrador de la Capellanía 
a Ignacio Zabala, presbítero de Lezama16. 

Contra el que no tardó José Joaquín Larragoiti en promover 
una demanda con probanzas por incumplimiento de la asistencia y 
auxilio de moribundos, hasta recurrir ante el Obispado de Calahorra 
solicitando la devolución del capital del censo y sus réditos. Al 
fallecer Ignacio Zabala, el seguimiento de la demanda tropezó con 
un émulo de José Joaquín que acabaría por derrotarle judicialmen-
te, el diácono sucesor en Lezama, Marcos Gordia. 

En su reclamación alegó que el tutor del Patronato no pudo 
dejar de tener noticia segura de que Francisco Cortazar estaba 
ausente [abandonando enteramente su obligación sentó plaza de 
soldado y después se embarcó para las Indias sin que él ni su 
Patrono pusiese sacerdote que levantase las cargas de misas] y sin 
embargo no nombró sacerdote interino. La Justicia ordenó que el 
Patrono declarase por instrumento público en qué se habían de 
invertir los réditos de los 1000 ducados. José Joaquín respondió 
que desde 1.759 lo estaban en la Casería de Zugaza al premio de 
2.5 al ciento. Un Auto de Visita declara nula la imposición porque 
la hipoteca constituida sólo puede valer 500 ducados. 

Como último recurso se pretextó como agravio que su padre 
Juan José Larragoiti falleció sin dejar bienes suficientes para la 
paga de la dote, constituida antes de la fundación del censo en 
cuestión y hallarse asistido de hipoteca prelativa. 

La pertinente respuesta de Marcos Gordia fue definitiva al 
presentar ante la Real Chancillería de Valladolid en 1.782 una 
relación especificada de las fincas y réditos vinculadas a los 
Larragoiti17 como argumento más que suficiente para la imposición 
del censo y reservar para la apelación un curioso árbol genealógico 
como probatoria justificación hasta conseguir su intento. 

Sin embargo, las relaciones del beneficiado Marcos Gordia con 
sus parroquianos fueron muy tensas; emprendió autos criminales 
desde 1.785 contra varias vecinas y vecinos por calumnias, acusa-
dos de haber proferido expresiones ofensivas, sin atender a su 
dignidad y a lo ajustado y cabal de su conducta, referentes a su 

15	 Recordemos que se trata de la mujer de Agustín Domingo, el hijo del 
cuarto matrimonio de Agustín Larragoiti (tab. 4), contra la que su cuñada 
Juana Francisca Larragoiti Lezama, hija de su tercer matrimonio, pleiteó por 
la nulidad de la venta de bienes gananciales adquiridos y rehabilitados por 
su hermano Agustín Domingo.

16	 Cuentas, inventario y visitas de la parroquia de Santa María de Lezama 
1723-1764 (AHEB 2532/003).

17	 De hecho, los hermanos Larragoiti Guendica intentaron en 1.773 la venta 
en pública subasta de las Caserías de Larracoechea y Larratandu y las 
casas de alto y bajo sitas en Barrencale Barrena y Ascao. Se realizaron 
hasta 9 diligencias y avisos sin haber aparecido postor alguno o persona 
alguna que haga postura de ellos.

-Rotabarria, notorio en la Anteiglesia de Zamudio. Ante una 
discutida deuda, el clérigo manda al Teniente prestamero y demás 
ejecutores públicos de la jurisdicción en 1.769 el embargo de los 
bienes que se hallaren pertenecientes a Diego Gamboa, que resul-
tan ser una junta de bueyes con sus aparejos y carro de color rojo 
y dos gruñentes (cerdos) de peso de siete arrobas poco más o 
menos. En la misma máquina y edificio se realizó otro embargo en 
1.775 sobre Bautista Echebarria Larrabeitia, vecino de Munguía, al 
que se le incautaron como fianza una valenciana de paño de 
Segovia poco usada, un arca de castaño con su cerraja, una calde-
ra de cobre, dos novillos, doce fanegas de maíz pendientes en sus 
heredades y la Casería de Larrabeiti con sus pertenecidos. 

Se interesó también en concursos de acreedores; hay uno 
bastante turbio en representación de su difunto tío materno José 
Manuel Guendica. La sentencia de graduación contra los bienes 
dimitidos de Manuela Amezaga suma la cifra de 27.539 reales, 
mientras que la verificada sólo alcanza los 9.521, por lo que se 
procede a hacer apeo de los lindes de su casa y faro de seles sitos 
en la Anteiglesia de Lejona para su reconocimiento y apropiación. 
Pero en la medición también se incluyó un jaro contiguo del que 
Vicenta Mugartegui hace constar que se halla en su quieta y pací-
fica posesión, a pesar de todo lo cual se prosigue con su amojona-
miento. 

Poseedor de una Escribanía de número en la Merindad de 
Uribe14 confió en 1.795 la Numeraría a Miguel Ochadantegui por 
la contribución anual de 36 ducados al tiempo de venderla por 600 
ducados a Antonio Bentades, recogiendo el presbítero los protoco-
los sin formalidad alguna, por lo que el arrendador presentó 
demanda de retención ante la Cámara del Consejo, sin constar 
resolución (AHN Consejos 31163 Exp. 12)

He capturado asimismo en su haber desahucios de fincas urba-
nas por razones tan insólitas como el encender lumbre y hacer 
fuego para el uso de sus comidas en la lonja de una casa de 
Barrencale Barrena, con apremio a pesar de la apelación de nuli-
dad en el año 1.793. 

No consta el embargo sobre diversos mandamientos ejecutivos 
despachados por el Corregidor del Señorío por petición del 
Beneficiado a causa del impago sobre las Caserías de Errotachu 
(Anteiglesia de Zamudio, 1.769), Arana Orueta (Anteiglesia de 
Begoña, 1.772), Larracoechea (Anteiglesia de Begoña, 1.778), por 
lo que es presumible la redención de sus atrasos. 

La duda latente que subsiste sobre la motivación de estos 
endeudamientos no termina de resolverse con el contraste preca-
riedad rural / impugnación urbana. 

Entre los Autos en su contra hay que incluir su papel como 
testamentario de otros Beneficiados. Se trata de legajos incomple-
tos de los que entresaco el prematuro inventario, tasación y almo-
neda de sus bienes por el fallecimiento del presbítero de la 
Anteiglesia de Galdacano Manuel Lezama, que fue recurrido por 
diversas deudas y libramientos en provisiones de alimentos y tra-
bajos de sastrería por comerciantes de la localidad a través de su 
alcalde en 1.770.

14	 Concedida perpetuamente en Juro de Heredad por Felipe IV en 1.637 a 
Pedro Olave, recayó en Juan José Larragoiti, padre del eclesiástico, a quien 
Felipe V concedió Cédula de Propiedad en 1.738.
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a vivero de árboles. Hasta 1.811 seguían enzarzados en pleitos, 
compulsas sinodales, apelaciones, árboles hipotecados, hasta que 
las costas judiciales acumuladas superaron con creces el valor real 
de la heredad. 

Conviene subrayar ahora que la feligresía no cuestiona los 
mecanismos (cobro de diezmos, de actos litúrgicos...) en los que 
reposan las economías clericales pero sí sujeta a actualización 
su legitimación social, fundamentada (Rey 2007: 184) en el 
valor material o espiritual de los servicios prestados a la comu-
nidad.

Volviendo a la saga que nos ocupa y sin abandonar la 
Capellanía de agonización que ostentaba Marcos Gordia, descubro 
con cierto asombro que José Joaquín Larragoiti Guendica tuvo que 
gravar las casas de Barrencale Barrena y Ascao, así como las 
Casería Larratundu y Larracoechea radicantes en la Anteiglesia de 
Begoña, para hacer frente a los 1000 ducados anuales a favor de 
la citada Capellanía.

El dato se desvela con ocasión de los Autos promovidos en 
1.801 por sus parientes colaterales, que tuvieron que redimir el 
censo con un Vale Real y capital en metálico para acceder a las 
heredades descritas en sus legítimas, en una coyuntura política que 
permitía su enajenación del patrimonio vinculado. Pero este es ya 
el tema de los dos siguientes capítulos.

6. �ENAJENACIONES BAJO EL ESTADO FISCAL-
MILITAR

Mientras que el sistema censal comienza a partir de 1.750 a 
dar muestras de estancamiento por la depreciación de la moneda 
y la acentuación de la morosidad, se ha achacado a la oposición de 
la nobleza más aristocrática o privilegiada la discontinuidad 
(Clavero 1989) ilustrada entre las propuestas teóricas para abolir 
el gravísimo obstáculo que suponen los Mayorazgos para el 
aumento de la productividad agrícola y la lenta adopción de dispo-
siciones de las Cortes castellanas que se van concretando desde 
1.760 en el aumento del control fiscal sobre pleitos, nuevos lega-
dos y acotaciones de tierras.

La facultad –voluntaria- que se otorga a los poseedores de 
Mayorazgos y demás vinculaciones por Real Decreto de 1.798 para 
enajenar sus fincas e imponer su producto a la Caja de Amortización 
al rédito del 3 % al año se activa y responde a la necesidad de 
atender a los inmensos gastos que ocasiona la guerra19, prioridad 
absoluta respecto a cualquier otro tipo de función gubernamental. 

Tras varias improvisaciones y paralizaciones, la facultad de la 
Real Hacienda para la expropiación forzosa de capitales cautivos, 
bienes vinculados gravados o hipotecados con el fin de redimir y 
derivar sus caudales a la Caja de Amortización se hará efectiva con 
el Reglamento de Redención de Censos de 1.805, primer paso 
hacia la propiedad privada libre que se oficializa en 1.841, si bien 
la propiedad vinculada se mantiene como forma marginal de las 
grandes fortunas; confiscaciones y desamortizaciones no fueron 

19	 Que intenta trastornar la Religión Santa de Dios y la justa potestad de los 
Reyes argumenta la ley (Reguera 1802), garantizando la protección de sus 
ciudadanos justifican los Memoriales oficiales, en la que es la principal 
legitimación del estado para imponer su soberanía real y posicionar su 
competencia internacional (Torres 2013: 16).

afán de lucro18 (con lo que a otros había quitado estaba rico sin 
querer pagar) y haber cometido algunas impurezas y que a resultas 
de su incontinencia es autor de la prole que ha dado a luz una 
persona de la Anteiglesia. El Oídor del Señorío dicta que le pidan 
perdón y se les condena en costas. 

Peor suerte corrió hasta dar con sus huesos en la cárcel del 
Señorío en el barrio de allende el puente de la Villa el Maestro 
Cirujano y Sangrador asalariado de la Anteiglesia Francisco 
Echabarria. Si ya algunos testigos habían declarado que el susodi-
cho se carga de vino con mucha frecuencia y en semejantes lances 
usa y trata de expresiones desarregladas y de poco concierto contra 
Marcos Gordia como sacerdote indigno de celebrar, los hechos que 
culminaron con el ingreso en prisión del galeno sucedieron el 30 
de marzo de 1.798 con una controversia de palabras, espetándole 
éste que le examinase de doctrina cristiana, durante el entierro de 
dos párvulos en el cementerio de la Iglesia Paroquial, llegando a 
propinarle varios empujones cuando el diácono se retiraba a la 
sacristía. 

Por un robo nocturno a cargo de 7 hombres armados, sobre el 
que no se descubrieron reos ni cómplices, conocemos que el 
Beneficiado de la Anteiglesia de Lezama pernoctaba en la de 
Begoña para 1.789, quedando en custodia del domicilio su herma-
no Domingo, religioso del Convento carmelita de San Juan Bautista 
de Larrea de la Anteiglesia de Echano, las dos criadas de servicio 
María de Rementería y Antonia Dañobeitia, así como el estudiante 
Domingo Madariaga. 

La convivencia con su Com-Beneficiado de la Anteiglesia de 
Lezama Antonio Achutegui no fue precisamente cordial; tras varias 
diferencias sobre pagas de cantidades y reales correspondientes a 
capellanías, diezmos, estipendios y primicias de la casa rural y 
sacristía, los Autos Compromisarios o intento de conciliación jurídi-
ca de 1.794 no dieron resultado alguno. 

Al año siguiente y con motivo de haberse ausentado ambos 
presbíteros a resultas de la entrada de los franceses en la villa de 
Durango, Agustín Olabarrieta alias Campillo, vecino de la 
Anteiglesia expuso públicamente en la taberna que llaman de 
Garay ante los reunidos para acudir a evitar la entrada de los fran-
ceses en Zornoza que se nombrasen dos Beneficiados nuevos en 
lugar de los querellantes, que se les sacasen los efectos, trastos y 
pestes y los quemasen y se dieran sus casas a nuevos Beneficiados. 
A su regreso, las rencillas entre ambos no fueron óbice para pre-
sentar un pleito criminal conjunto contra Campillo, condenado a 
pagar una multa de ilegible lectura procediendo al embargo pre-
ventivo de sus bienes, a saber, una pareja de bueyes color rojo con 
su yugo, una vaca blanquita, tres arcas y dos valencianas de paño 
negro de Segovia. 

Lejos de enervarse, sus diferencias se avivaron al arrendar 
Marcos Gordia como Mayordomo Eclesiástico mediante trato ver-
bal a Antonio Achutegui una heredad de 16 peonadas de tierra 
perteneciente a la fábrica de la Anteiglesia por 32 ducados anuales, 
donde este último plantó pan a sembrar. 

Pero Marcos Gordia ordenó a un vecino recoger el trigo, con el 
supuesto de que pertenecía a la fabrica, y la reducción del terreno 

18	 Comprobamos por otros legajos que liquidaba los censos sobre hipotecas 
de sus parroquianos a razón del 5%, incluso el destinado a sufragar los 
estudios de Bachiller del hijo de la Casería Ojagurenzar. 
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Entre las heredades que pasarán a otro Mayorazgo es reseña-
ble la Casería Larrazabal, una de las discutidas adquisiciones de 
Agustín Larragoiti Onzoño (tab. 5) y que fue adjudicada en las 
Capitulaciones matrimoniales a su sobrina María Antonia (Véase 
nota 5). De su matrimonio con Antonio Larrinaga nació Juan 
Ignacio que se casó con María Josefa Arrázola. Su única hija, María 
Francisca, incluyó dicha Casería en su contrato nupcial con el nota-
ble local Ventura Gómez de la Torre Xarabeitia quien, al realizar el 
acto de posesión hizo constar que al haberse derrumbado por 
abandono en vida de mi suegro la reedifiqué de nuevo.

Del poder del capital relacional para alzarse con puestos de 
confianza en la administración de la monarquía da cuenta la desig-
nación de Juan Domingo Larragoiti Real de Asua, hijo del ya presen-
tado militar de la familia, para el cargo de Juez Subdelegado para la 
tasación, enajenación y venta de las fincas de las Capellanías. En esta 
labor participó, entre otras, en la venta pagadera en Vales reales de 
las dos casas pertenecientes a una Capellanía que en 1.807 poseía 
su tío abuelo materno, José Guendica, Presbítero Beneficiado de las 
iglesias unidas de la villa, y en la subasta de la casa de calle Ascao 
perteneciente a la capellanía fundada por Pedro Ariz Bertendona que 
disfrutó desde su ordenación su tío José Joaquín Larragoiti, que por 
aquel entonces y hasta su fallecimiento en 1.816 habitaba, con 
dificultades para hacer frente a la contribución, en la casa propiedad 
de José Javier de Loizaga.

7. LA DECADENCIA DE LA ESTIRPE

Juan Domingo fue cesado como Comisionado de la Real Caja de 
Extinción en 1810, cuando ya había iniciado su descalabro personal; 
tras su matrimonio con María Ramona Urquijo, viuda y madre de 
María Antonia de la Puente, manipuló el reparto de la contribución 
nupcial valorando en demérito el libramiento de los Vales reales 
heredados por la niña, ante lo que su abuela paterna, María Antonia 
Aldecoa, recurrió al Tribunal de Apelaciones. El Memorial de respues-
ta de Juan Domingo ofendió a la Comisión, que dictaminó la necesi-
dad de someterle a una severa corrección y juzgar el honor y probi-
dad con que se conduce en el desempeño de su cargo.

Pese a este borrón fue nombrado en 1.811 Consejero 
Municipal Comisionado de Caminos, Calzadas y Montazgueros de 
la Villa, que compaginaba con el cargo de Mayordomo de la 
Cofradía de San Gregorio Nacianzeno. 

En 1.815 volvió a intentar desviar caudales vinculados al patri-
monio de su hijastra, falseando enmiendas y suplantando diligen-
cias para la cesión de derechos de herencia y legítimas, sin conse-
guir la aprobación de la Cámara (AHN Consejos 5285 Exp. s/n).

Como curador ad litem de sus sobrinos Juan José y Josefa, hijos 
de su hermanastro Juan Fermín (tab. 3) gozó desde 1.819 de la 
Capellanía fundada por Juan Larragoiti Onzoño en 1.704, por si 
alguno de sus nietos se inclina al estado sacerdotal y necesite de 
ella a título para ordenarse, ejerciendo como capellán22 (AHFB 
Judicial 0524/007).

22	 Fenómeno no insólito en un hombre casado como constata J.L. Arroyo 
(2008b: 53): al no exigirse órdenes mayores, podía hacer decir las misas 
con carga, dos semanales en este caso, a otro clérigo a cambio de una 
limosna y embolsarse la diferencia, por el mero deseo de disfrutar de la 
indefinida renta. 

medidas de reforma agraria porque sus objetivos no eran agrarios 
sino básicamente hacendísticos (Fontana 2009: 211).

En este ciclo de probaturas, búsqueda de nuevos instrumentos 
fiscales y urgencias financieras la Corona, siguiendo las indicacio-
nes del secretario de Hacienda, con objeto de disponer de un fondo 
cuantioso para subrogar en lugar de los Vales Reales20 otra deuda 
con menor interés e inconvenientes y aliviar así a la industria y el 
comercio con su extinción, dirigió las enajenaciones hacia estable-
cimientos públicos comprendidos como fundaciones (Hospitales, 
Casas de Misericordia, Cofradías, Patronatos de legos...) poniéndo-
se los productos de sus ventas en la Caja de Amortización.

Esta Real Cédula de 1.798, que concedía la devolución de la 
octava parte de la cantidad líquida entregada, tuvo su efecto más 
inmediato sobre las Capellanías laicales, aplicación más sencilla al 
no poder ser consideradas como bienes raíces eclesiásticos (Herr 
1971) y alcanzó una fugaz eclosión en la determinación de la 
Comisión del Consejo –habiendo examinado varios expedientes 
promovidos por poseedores de Patronatos- de extender en 1.799 
la venta de Vínculos y Mayorazgos en los mismos términos y pre-
mio del 8 por ciento que la ley de fundaciones del año anterior. 

Mientras que los Acuerdos de la Junta General del Señorío de 
Vizcaya durante el siglo XVIII tratan de remediar la acumulación de 
propiedades en manos de comunidades religiosas manteniendo los 
bienes raíces troncales que previenen las leyes del Fuero (Balparda 
1945: 268), el traslado de las diligencias de la Cédula de 1.799 por 
el Teniente del Señor Corregidor del territorio tuvo grata acogida, 
en particular entre las líneas colaterales al heredero titular del 
Mayorazgo.

Las ramas adyacentes de los Larragoiti, cuyos coherederos ya 
venían mostrando desavenencias –y litigando- por el pago efectivo 
de dotes estipuladas y comprometidas particiones de herencias no 
consumadas, ante las perspectivas desvinculadoras habían comen-
zado a clarificar la efectiva posesión de sus legítimas y a destapar 
que los catálogos de donaciones de las distintas Capitulaciones 
matrimoniales ofrecen propiedades reiteradas, anotaciones de 
títulos vacíos de dudosa pertenencia, ya que la mayoría de estas 
propiedades secundarias están gravadas con algún censo, dando 
lugar a pleitos internos a fin de que se rediman dichos censos y los 
dejen libres a los que les pertenecen.

Durante los procesos sobre indemnización de los capitales cen-
suales, el presbítero José Joaquín Larragoiti aporta como hecho 
constatado con claridad que en la apertura del testamento de su 
madre las deudas ascienden a 113.326 reales que se pagaron en 
1.761 con la ya recurrentemente citadas Caserías de Larracoechea y 
Larratundi. Sin embargo sus nietos y hermanos Mollinedo Larragoiti21 
reclaman en 1.817 que a la mayor brevedad posible se ejecute el 
inventario, cuenta, participación y respectiva adjudicación de los 
bienes y efectos de su abuela que les correspondían por derecho. 

20	 El considerable incremento que experimentó su expansión marcó una 
constante línea descendente en su cotización a partir de 1.794, que se 
trató de paliar con la creación de un fondo de amortización que retiraba 
de la circulación una porción de vales numerados cada año, si bien 
continuó en un declive profundo cuando la circulación forzosa de estos 
títulos agudizó la demanda de efectivo (Tedde 1988).

21	  Rita y Quintana revocan el poder otorgado para el seguimiento del Auto 
a su hermano Anacleto, por sus muchas obligaciones como Comisionado 
Regio, y a su primo Juan Domingo.
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paz social vecinal y las condiciones a las que está sujeta la adqui-
sición de prestigio clerical. 

Estos incidentes o acontecimientos son un medio privilegiado 
para desvelar la subjetividad de los actores sociales (Pomian 1990: 
55) en la medida en que tales episodios sean analizados más que 
como simples refracciones de la estructura social o comportamien-
tos causales de cambios memorables, en su calidad de narrativas 
en las que desentrañar sus condiciones discursivas (Cabrera 2002: 
49); la movilidad cultural de conflictivas categorías y reversibles 
prácticas significativas. 

Puede resultar cuestionable haberme dejado arrastrar por las 
asperezas de una familia segundona y advenediza, ausente de los 
clásicos catálogos nobiliarios de G. Balparda, A. Lafarga (1975) o J. 
Ybarra y Bergé salvo una referencia de este último (1946: 245) a 
la hoy reconstruida Casa Solar en Zamudio del siglo XVIII, marginal 
en las Relaciones de sus cargos públicos23 e ignorada en el listado 
de notables comerciantes locales exportadores según derechos de 
averías (Zabala 1994). 

Sin embargo, ya existen detalladas biografías de los grandes 
apellidos que obtienen sonados éxitos sociales y comerciales; lo 
que resta, argumenta A. Angulo (2003: 315), es la investigación 
sobre el tejido mercantil, el papel de los comerciantes e interme-
diarios que construyeron y articularon esas redes sociales. En este 
sentido, mi interés ha radicado en despejar y descubrir los espacios 
de actuación (Fontana 1994: 28) de los intereses privados en los 
diversos escalones del ascenso social.

A pesar de lo mucho que se ha escrito sobre el enfrentamiento 
dieciochesco entre patricios rurales y burguesía mercantil urbana, 
conviene matizar no sólo que muchos notables, la decidida nobleza 
hacendada más distanciada de la hidalga (Porres 2013: 131) o 
retardataria, ya se habían convertido en rentistas y comerciantes 
urbanos (Zabala 1990: 118) a la par que los comerciantes intenta-
ban investirse con los atributos de la nobleza, sino que lo que está 
en cuestión, lejos de disquisiciones o diferencias ideológicas, son 
los roces por mismos nichos y modos hegemónicos de poder24. Al 
fin y al cabo, la nobleza y la burguesía comparten un común respe-
to por la propiedad (García Sanz 1985: 13), mientras que las dife-
rencias en otros ámbitos son poco nítidas. 

El municipio vino a ser la puerta falsa (Soria 2000: 190) por 
donde se produjo el espectacular ascenso social del elemento 
mercantil junto al mercado de gracia (Dedieu 2011) o control real 
en la atribución de todos los signos de reconocimiento social (eje-
cutorias de hidalguía, hábitos de órdenes militares...); Juan 
Larragoiti Ariz ya había adquirido en 1.690 el título de Caballero 
de la Orden de Santiago. 

El intercambio de mercedes reales por servicios supone una 
leal devoción al estado que más allá de cumplimientos legislativos, 
afianza una organización material de la sociedad que descansa en 

23	 De lo poco edificante que encontramos en la labor de Juan José Larragoiti 
como Regidor capitular es la contratación en 1.742 de Miguel Archer como 
maestro de Náutica y Matemáticas para los naturales del Señorío, si bien 
esta gestión parece destinada a las conveniencias de su estamento. 

24	 En relación a la Matxinada de 1.718, Sagarmínaga pone de relieve los 
conflictos existentes entre notables y comerciantes: “en Bilbao reinaba 
mucho la envidia; los Mayorazgos tienen mucha emulación con los 
mercaderes; que los mercaderes vivían mejor y con más conveniencia que 
los mayorazgos, y que esto no se podía sufrir” (En Fernández Pinedo 1974: 
400).

De hecho, al solicitar la exoneración de la citada tutoría por 
tener que trasladarse fuera del Señorío, el procurador Antonio 
Arrube solicita como probanza un Contador de oficio sobre la 
administración del cargo que arroja un alcance inicial contra el 
administrador y a favor de los menores de 109.584 reales. 

Conozcamos ahora los motivos por los que Ramona Urquijo 
desempeña desde 1.822 la administración de sus bienes con ente-
ra independencia de su marido, según relato de su abogado (AHFB 
Judicial 1368/004):

Hace tiempo que mi defendida vio que su marido, 
extraviado de la senda de la razón, había contraído una 
amistad criminal con una moza soltera, y que de sus resul-
tas dilapaba los bienes sin que las amonestaciones de su 
mujer ni las que le hicieron personas respetables bastasen 
a que reconociese sus excesos y entrase a sus deberes.

La situación dio margen a Ramona a sustraer los bie-
nes de su pertenencia del peligro inminente en que se 
hallaban de una mala versación y conociendo Juan 
Domingo que no se propusieran sus quejas en el Tribunal 
de justicia, convino en que Ramona corriera con sus fincas 
y recaudase sus productos con entera independencia.

Desde entonces se aumentaron los disgustos porque 
Juan Domingo, obcecado cada día más con el ídolo de su 
pasión, continuaba malversando sus fondos particulares 
para todos sus caprichos, mientras daba un trato áspero e 
irregular a su mujer. 

Llegó por fin el caso de que, abrumado de deudas en 
1.825 se halló en descubierto para con la curatela de unos 
menores que se le habían encomendado (los citados hijos 
de Juan Fermín) y para con otros acreedores cuyo monto 
ascendía a 184.138 reales. A título de evitar el bochorno 
que debería resultarle de verse removido judicialmente de 
un cargo público y que sus procedimientos se ventilaran en 
tela de Justicia, se adoptó un convenio armonioso y ella 
cedió voluntariamente de sus bienes privativos 5.000 rea-
les anuales hasta que se decapitase la deuda.

Fue el momento en que se prestó dócil para abando-
nar la Villa y trasladarse a Bergara en enero de 1.826, 
otorgando ambos de común acuerdo Poder al Presbítero 
Felipe Juan Urquijo para la administración de la Hacienda 
de Ramona a su ausencia. Poco duró el buen proyecto 
pues en el mes de septiembre regresa con antelación Juan 
Domingo tratando de revocar el encargo ante el Presbítero 
y alcanzar el poder para administrar los bienes conyugales, 
lo que acabó en orden de divorcio, ratificada en 1.831, 
ante el Tribunal Eclesiástico. 

8. RECAPITULACIÓN 

Se me podrá reprochar cierta fijación en detenerme en conduc-
tas eclesiásticas extremas o particulares cuando “lo normal no 
fueron las situaciones de conflicto con el párroco, sino líneas de 
identificación con su feligresía” (Artola 2010: 436), pero mi interés 
radica en las situaciones de ruptura de la transmisión doctrinal de 
principios y directrices de vida, del control sobre la obediencia y la 
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El recurso a una refinada y elitista educación formal no resultó 
del todo eficaz en cuanto a salvaguarda del patrimonio; Juan 
Fermín Larragoiti Arteaga, sucesor del Mayorazgo, ingresó en 
1.765 en el Colegio de Nobles de Madrid (AHN Universidades 
666-3 Exp. 12-1). Alcalde del primer Ayuntamiento Constitucional 
de 1.812, su vida privada estuvo marcada por la dificultad en 
lograr dejar progenie, un heredero para el mayorazgo. Su primer 
matrimonio en 1.775 con Micaela Leizaur Aguirre, de San 
Sebastián, estuvo a punto de disolverse por falta de sucesión26. 
Finalmente nacieron Juan José (1.781) y María Josefa (1.785), 
falleciendo ambos prematuramente. En segundas nupcias se casó 
con Ana María Leizaur Mendizabal, prima de su primera mujer. En 
los Fondos Parroquiales de San Nicolás de Bari constan los siguien-
tes bautizos (AHDB 645/002-00) de este enlace:

• (21/XII/1810) María Josefa Thomasa Larragoiti Leizaur
• (28/IV/ 1812) Juan Josef Toribio Luis Gonzaga Ramón 

Larragoiti Leizaur
• (22/VIII/1814) Juan Josef María Joaquín Luis Gonzaga 

Ramón Larragoiti Leizaur

La acumulación de nombres propios, generalizada forma de 
distinción social también practicada por los Larragoiti y simplificada 
en aras de la fluidez del texto, se explicita ahora en tanto la inclu-
sión en la secuencia patronímica de Luis Gonzaga delata que los 
varones son expósitos, esto es, adoptados. El hijo superviviente fue 
alumno desde los 15 años, entre 1.829 y 1.831 del Real Seminario 
Patriótico de Bergara (Martínez Ruiz 1972: 100). 

Por medio de su curador, entrega a su hermana María Josefa 
en concepto de dote por su matrimonio con Joaquín Jalón Ulloa, 
Marqués de Castrofuerte, el importe en dinero efectivo con arreglo 
a la tasación de dos Caserías en las Anteiglesias de Begoña y 
Sondica, que pudo salvar de sus bienes raíces, para ofrecer subsis-
tencia más sólida al hermano menor. 

Será Eduardo Jalón Larragoiti el dueño de la Casa de Larragoiti, 
heredada por García Muñoz Jalón de Revilla y Larragoiti, Caballero 
de Malta, mientras el mayorazgo acaba diluyéndose o reabastecien-
do debidamente a la aquilatada elite aristocrática en la que penetra.

9. FUENTES DOCUMENTALES 

La mayor parte de los datos proceden de los 930 documentos 
del fondo Judicial y de los 39 del Notarial del AHFB (Archivo 
Histórico Foral de Bizkaia) relativos al grupo familiar, de los que se 
explicitan los más significativos.

De la información recabada en el AHN (Archivo Histórico 
Nacional) y en el AHDB (Archivo Histórico Diocesano de Bizkaia) se 
indica signatura.

26	 Juan Fermín solicitó en 1.779 licencia a la Cámara para gravar sobre sus 
vínculos y mayorazgos 800 ducados anuales en concepto de viudedad para 
el sustento correspondiente a la calidad y circunstancia de su mujer. Tras 
analizar la relación de rentas, se le concede 4.870 reales al año, que es lo 
único que tiene cabimiento (AHN Consejos 13416 Exp. 22)

la familia, la jerarquía y la herencia; replica un orden comunitario 
de supuesta ascendencia natural (Powis 2007), donde la carrera 
eclesiástica demuestra el nivel de calidad de la parentela cuando 
no maquilla sus fórmulas de medro y ennoblecimiento. 

El relato de la familia Larragoiti nos ha permitido visibilizar la 
emergencia de uno de los linajes que tuvo la perspicacia o capaci-
dad de percibir que la elevación social no se podía conseguir con 
el mero acopio de censos sino precipitando las condiciones de su 
ejecución, aprovechando la coyuntura expansiva para el aumento 
del capital terrenal a costa de convertir a los campesinos en arren-
datarios y por tanto, sin derecho a intervenir en los órganos recto-
res de sus Anteiglesias (Ribechini 1993: 400). 

Mientras que la usura o contrato en el que se produce lucro es 
una conducta reprobable y condenada por la teología moral, el 
censo consignativo, por una extravagante de Pío V (1569) se con-
vierte prácticamente en renta territorial, y sobre esto no hay cues-
tión de ilicitud (Clavero 1991: 132-136). 

Durante su apogeo tuvo asimismo la aptitud de succionar del 
patrimonio de sus enlaces matrimoniales en forma de patronatos de 
capellanías y contactos tanto con los monopolios mercantiles como 
con la tupida red de recomendados y comisionados de la burocracia 
estatal, sin olvidar las ambiguas cláusulas de las Capitulaciones o 
contratos nupciales (Si los bienes raíces aportados exceden las legí-
timas paternas y maternas lo mejorará a lo que importa...) que 
delatan la reiterada utilización de las mismas heredades, incluso 
gravadas con censos, como recorrido o catálogo de amplio espectro 
apariencial en los casos que no implicaba la adquisición mediante 
recibo de fincas urbanas, lo que erosionó el patrimonio por las efec-
tivas reclamaciones y pleitos de los colaterales. 

El Mayorazgo acabó acusando su decadencia por una conjun-
ción de factores entre los que conviene entresacar la debilidad 
inmunitaria, y la consecuente tasa de mortalidad, del pool génico 
del grupo familiar por la extendida práctica de la endogamia y el 
correlativo aumento de la probabilidad de que los alelos recesivos 
se dieran en estado homocigótico, así como la actitud prepotente 
y autocrática, aferrada al presente, durante el vacío de sucesor al 
Mayorazgo en el ínterin administrativo del Beneficiado José 
Joaquín Larragoiti. 

Así perdemos la pista de Juan Bautista, hijo de Francisco Antonio 
Larragoiti Larragoiti y Juana Baltasara Epalza Mendieta Hurtado de 
Amézaga25. Aparece como socio de la Real Sociedad Bascongada de 
Amigos del País desde 1.768 en la relación de T. Guiard (1908: 581). 
Residente en la villa de Ezcaray en 1.775, cuando autoriza a sus 
hermanas Juana Francisca, Antonia Juana y Juana Baltasara para 
proceder a la enajenación y venta de la Casería Gastañaduy con 
todos sus pertenecidos, sita en la Anteiglesia de Deusto, a Agustín 
Ugarte por 50.000 reales, para satisfacer con su importe las deudas 
contenidas en el testamento de su padre. 

25	 Nieta de María Hurtado de Amézaga, tía del primer Conde de Riscal. 
Matrimonió con Juan Bautista Epalza, de la rama de Echano. Nacida del 
enlace entre Baltasar, que ocupó diversos cargos en el Consulado, con 
María Antonia Mendieta y Valle.
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